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I.- INTRODUCCION 

La creciente presión a que son sometidos los recursos naturales 

del país, especialmente la vegetación y el suelo, han provocado un progr.<::_ 

s·i vo deterioro de éstos, situación qüe se debe en gran media, al uso inade 

cuado de que son objeto dichos recursos. 

Con el objeto de solucionar o al menos estabilizar el proceso de 

degradación del suelo y la vegetación, se requiere considerar, a corto pl~ 

zo, medidas técnicas tendientes a proporcionar ·un cubierta vegetal apropi~ 

da, cuyo objetivo principal es la protección del recurso suelo. 

En la mayoría de los casos la solución radica en la forestación rna 

siva con especies arbóreas de interés económico, y en el manejo de la veg~ 

tación nativa existente cuando esta alternativa es factible y más convenien 

te, en atención a que estos suelos normalmente reunen condiciones ecológi-_ 

cas favorables para este efecto. 

La repoblación forestal junto con otorgar una protecci6n adecuada 

a las tierras de esta aptitud, presenta importante ventajas comparativas en 

lo que se refiere a la producción de bienes, principalmente de consumo in 

dustrial, dado por los bajos costos del suelo y de la forestación y las al 

tas tasas de crecimiento del recurso implantado. Además constituye una ac 

tividad de gran impacto social, pues representa una importante fuente ocup~ 

cional de la población activa no calificada. 

En este estudio de acuerdo con un análisis del estado actual que 

presentan los recursos suelo y vegetación a lo largo del país, se dan reco 

mendaciones de tipo general para un uso más apropiado de los suelos de apt.!_ 
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tud preferentemente forestal, considerando distintos objetivos básicos de 

manejo. En aquellos sectores donde la solución que parece más viable es la 

forestación, se sugerirá la implantación de especies forestales, 

talmente exóticas cuya adaptación y desarrollo así lo aconsejen. 

fundamen 

Se hace también referencia en el caso de las plantaciones, alas n~ 

cesidades qe mano de obra y capital, que implican las distintas alternati -

vas propuestas. No se aborda este problema para el bosque nativo, debido a 

la gran cantidad de situaciones diferentes que sería preciso incluir, exis 

tiendo, además, una información básica disponible poco relevante y.de carác 

ter muy puntual. 
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II.- ANTECEDENTES GENERALES 

El Uso Actual del suelo en Chile es la resultante natural de un 

largo proceso histórico durante el cual no siempre se tornaron y aplicaron -

decisiones adecuadas. Lentamente nos acercarnos a un nivel de degradación -

crítico del medio ambiente, hecho que no solo reviste importancia desde el 

punto de vista ecológico o conservacionista, sino también, y en forma rele 

vante, desde el económico; pues la capacidad productiva del medio, especia.!_ 

mente del recurso suelo, necesariamente disminuye a niveles mínimos o desa 

parece por completo. 

El quiebre profundo y sostenido del equilibrio del sistema suelo­

agua-vegetación, junto con provocar la pérdida de la capacidad productiva -

del medio ya mencionada, presenta también graves efectos en puntos muchas 

veces alejados del sector crítico principal. Se pueden recordar, por eje~ 

plo, aquellos mencionados normalmente en Chile: como el ernbancamiento de 

puertos, aumento de los daños causado por inundaciones, pérdida de suelo 

agrícola y daños en obras de infraestructura vial. 

Por lo menos en cuanto al bosque nativo, se estimó en el país que 

esta era una riqueza ilimitada e inagotable; por consecuencia, y junto ala 

ausencia de una concepción clara del aprovechamiento de un recurso natural 

renovable, se cayó necesariamente en un sistema de explotación netamente ex 

tractivo, sin considerar la posibilidad cierta de persistencia del recurso 

ni efectos económicos y ambientales a mediano y largo plazo. 

Afortunadamente y sin proponérselo el país encontró una alternati 

va adecuada, aún cuando no suficiente, en el pino insigne y otras especies. 

exóticas. 
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Se presentan a continuación algunos antecedentes sobre el bosque 

nativo y las plantaciones de especies exóticas. 

2. 1. BOSQUE NATIVO 

El bosque nativo actual está extremadamente disminuído. La expl~ 

tación efectuada a principios del siglo pasado en la zona Centro 

Norte y durante el presente en las restantes de más al Sur, práct!._ 

camente lo han agotado en cuanto a su capacidad de producción, e~ 

cepto algunas áreas en que todavía es posible obtener un rendirnie~ 

to en madera aceptable. Ellas se ubican principalmente en la X Re 

gión. 

La presión ejercida sobre el bosque nativo se concentró en cuatro 

sentidos. El primero y natural, está definido por la desforesta­

ción de las superficies de aptitud agrícola, lo cual es de una ne 

cesidad evidente y no constituye problema alguno. El segundo se 

refiere al sistema de explotación utilizado, llamado comunrnente 

"floreo", en que se sacaron del bosque solo las especies de mayor 

valor y los árboles de mejor calidad, en un proceso cíclico a rnedi 

da que desaparecían los ejemplares superiores en la explotación a~ 

terior, sin dejar, por lo menos el tiempo necesario para la recup~ 

ración de la masa remanente aunque esta fuera ya inferior. Esto 

implica que se maneje el bosque corno un recurso no renovable y de 

terminó la si tu?-ción actual de muchas áreas que, aunque cubiertas 

por bosques secundarios, necesitan de un período de tiempo mas o 

menos prolongado para recuperarse, y de intervenciones silvícolas 

indispensables para lograr llevar la masa forestal a un manejo ecó 

nómico. 
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El tercero se refiere a la desforestación de terrenos cubiertos 

con bosques para dedicarlos a la agricultura o ganadería exten 

siva, en circunstancias que estos terrenos no presentaban aptitud 

agrícola o ganadera, causando la disminución progresiva de los in 

gresos de la población que sostenían, y la destrucción del suelo. 

F~nalmente, queda por mencionar el efecto de la ganadería extensi 

va aplicada tanto sobre terrenos desforestados de aptitud fores­

tal, como dentro de bosques explotados sin cuidar ni aislar zonas 

específicas para la regeneración planificada de las especies prin­

cipales. 

La situación de deterioro en ningún caso es reciente, ya en 1944 

fue detectada a través del reconocimiento forestal extensivo a ni 

vel nacional que la Corporación de Fomento realizó a través de la 

Misión Forestal Norteamericana. 

Teniendo presente lo complejo y diverso de los problemas que pr~ 

sente el bosque nativo, la información existente se puede conside 

rar relativamente escasa y todavía incompleta, en algunos aspectos 

básicos, como son el conocimiento cuantitativo más o menos preciso 

de las superficies de los diferentes tipos forestales, de su pote~ 

cial productivo, y las alternativas silvícolas y de manejo que pu~ 

den aplicarse. 

El Instituto Forestal (1966) efectu6 un reconocimiento extensivo 

entre las provincias de Arauco y Chiloé determinando ocho tipos f~ 

restales. Estos tipos, dispersión y superficies estimados se pr~ 

sentan en el Cuadro Nºl. 
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CUADRO Nº 1 

TIPOS FORESTALES ARAUCO-CHILOE 

TIPO FORESTAL SUPERFICIE DISPERSION 

(Hás) Altitud rn.s.rn.n. Latitud 

Al'.'aucaria 145.440 1. 000 - 1. 700 37° 30' s - 39° 45'S 

Coigue 1.112.472 o - 1. 200 37° 20' s - 48° OO'S 

Valdiviano 1.149.902 o - 1. 000 37° 00' s - 45° OO'S 

Roble-Raulí 91.650 100 - 1. 200 37° 00' s - 41 30' 

Chilote 

Lenga 

Alerce 

C:i.pl'.es 

TOTAL 

FUENTE: 

240.981 o 300 40° 30 s - 48° 00' 

288.430 1.000 - 1. 900 37° 00 s - 55º 00' 

54. 109 700 - 1. 200 40' 00 s - 42° 30' 

164.038 100 - 1. 000 40' 00 s - 55° 00' 

3.255.052 

Informe Técnico Nº27. Instituto Forestal ( 1966) comprende estu 
dio de Arauco a porción nórte de latitud 43° 30' s de Chiloé. 

Prácticamente el único tipo considerado con valor económico en es 

te estudio es el ·denominado roble-raulí, d2stacándose la importa~ 

cia que presentan los bosques de segundo crecimiento o renovales, 

aspecto en que coinciden la mayoría de los trabajos publicados. 

En el Cuadro Nº2 se indica las superficies de renovales de las 
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provincias de Nuble a Llanquihue estimadas al año 1971. 

CUADRO Nº 2 

DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE DE RENOVALES, NUBLE A LLANQUIHUE 

AÑO 1971. Há. 

PROVINCIA SUPERFICIE RENOVALES 

Valdiviano Roble No especificado Total 
Coigue Raulí 

Nuble 50.046 50.046 

Concepción 57.845 57.845 

Arauco 56.380 56.380 

BÍo-Bío 61.018 61.018 

Malleco 44.743 44.743 

Cautín 6.618 27.014 33.632 

Valdivia 14.410 7.760 22. 170 

Osorno 7.851 7.851 

.Llanquihue 2.913 2.913 

TOTAL 77. 408 151.299 107.891 336.598 

FUENTE: De Camino R. et al. Los renovales de bosque nativo corno recurso 
forestal. Antecedentes para la discusión del problema. ( 197 4) 
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La cifra entregada adquiere importancia, pues comprende terrenos 

en que el pino insigne por lo general no es una buena alternati 

va; por lo tanto no es competitivo de las especies·que conforman -

el renoval. 

El Instituto Forestal (1966) señala 228.705 há. de renovales comer 

ciales, correspondiendo 77.406 há. al tipo Coigue-Valdiviano y -

151.299 há. al Roble-Raulí ya citados en el Cuadro N°1; pero agr~ 

ga a esta superficie 777.702 há. clasificadas como bosque explot~ 

do y quemado y sin valor comercial, sin embargo De Camino et al 

(1974),establecen que comprobaciones de terreno de la superficie 

clasificadas dentro de este tipo por el Instituto Forestal prese!!_ 

tan una cantidad considerable de renovales, llegando a la conclu 

sión que la superficie que el país tiene de estos bosques secunda 

rios es mucho mayor a las 336.000 há. citadas. 

Esto demuestra que un aspecto necesario para evaluar las posibili­

dades del bosque nativo como recurso económico no ha sido resuelto 

con claridad, a pesar de que existen antecedentes promisorios en 

cuanto a sus posibilidades. Por ejemplo, en rodales de 30 a 50 

años de edad, se han detectado crecimientos medios anuales superi~ 

res a los 5 m3 /há., generalmente 7 m3/há. con un máximo de 14. 3 

m3/há. Estos crecimientos Serían sin. duda superiores al manejarse 

los bosques de este tipo, pues en ensayos de raleos se han medido 

incrementos del área basal entre 45% y 85% respecto a las no ralea 

das en un período de 1 O años, observándose que el raleo favorece· -

el desarrollo, se logran árboles de diámetros mayores, paso más rá 

pido hacia las ·clases de diámetro superiores y mayor incremento 

del afea Basal (Rocuant 1977). 

En el Cuadro Nº3 se entregan cifras sobre el rendimiento de renova 
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les de roble y raulí. 

En cuanto a las posibilidades de efectuar raleos, én el Cuadro Nº4 

se indican los resultados obtenidos en ensayos en terreno y simula 

ción de raleas por lo alto. 

En los trabajos citados se estima que para abastecer un aserradero 

de una producción de 250.000 pulgadas año, es necesario una corta 

anual de 30 a 35 há., para lo cual se necesitaría una superficie 

de 1.800 a 2.400 há. con rotaciones 60 y 80 años. Para la produ~ 

ción de tableros de partículas y una planta de 7.500 ton. anuales 

se necesitaría·una superficie de 2.600 há. y rotaciones cercanas a 

los 40 años, con una corta anual de 65 há. En cambio, para una -

planta de celulosa de fibra corta, la superficie anual de corta al 

canzaría de 2.200 a 3.250 há., con rotaciones de 40 a 30 años, lo 

que significa someter a manejo de 88.000 a 97.500 há. 

Se ha dado énfasis en estos antecedentes sobre el bosque nativo a 

los renovales, debido a que se considera que este tipo forestal es 

el que a mediano o largo plazo presenta mejores posibilidades de 

dispersión, como por ser bosques que pueden regenerarse en forma 

natural, especialmente en aquellas especies de mayor valor, como el 

raulí, incluso en áreas explotadas, si es que su reemplazo o mane 

jo se demuestra económico. 



CUADRO Nº 3 

RENDIMIENTO DE RENOVALES DE ROBLE Y RAULI 

AREA 
LUGAR TIPO ESPECIES EDAD ARBOLES DAP BASAL V/Há. I. MEDIO 

Años Nº/Há. Cm m3/há. m3 m3/Año 

Freire Roble Roble-Lingue 50 947 23 39,3 
Freire Roble Roble-Lingue 50 1. 400 19 39,7 
Freire Roble Roble-Lingue 50 1. 300 19 17,3 
Voipir Roble Raulí-Roble 48 1. 300 16 29,0 233 4,9 

Raulí 

Cayumapu Roble-Tepa Roble-Tepa 130 317 51 ,4 65,6 960 7,4 
Voipir Roble-Raulí Raulí-Roble 50 856 25,3 43,8 
Cuneo Raulí Raulí-Roble 26 1. 361 15,8 34,7 319 12,3 
Jauja Raulí Raulí-Roble 43 1. 248 16 43,6 323 7,5 

Jauja Raulí Raulí-Roble-Coigue 45 1. 871 17, 6 32,9 642 14,3 
Jauja Raulí Raulí-Roble 36 1. 320 14,3 25,8 267 7,4 
Jauja Raulí Raulí-coigue 37 769 16, 1 30,6 207 5,6 
Las Piedras Raulí Raulí 48 919 20,5 43,2 380 7,9 

Los Chenques Raulí Raulí-Roble-Coigue 43 1. 539 14,4 31 ,6 293 6,8 
Nahuelbuta Roble Roble 33 2.360 13,6 35,3 248 7,5 
Nahuelbuta Roble Roble 40 2.220 15,4 41, 7 289 7,2 
Caren Roble-Raulí Roble 30 3.980 12,7 43,9 240 8,0 

Llafenco Roble-Raulí Roble 30 1.280 17 ,2 29,9 221 7,4 
Puesco-Caren Raulí Raulí 30 4. 100 12,4 49,4 294 9,8 
Llafenco Raulí Raulí 30 1. 420 19,8 43,8 342 11 , 4 

FUENTE: De Camino 1977. 

o 
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4º 
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b) 

CUADRO Nº 4 

RESULTADOS DE RALEOS POR LO BAJO Y SIMULACION RALEOS POR LO ALTO, EN RENOVALES 

DE 30 Af!OS EDAD MEDIA EN EL AREA DE VILLARRICA 

LUGAR Y TRATAMIENTO 
Nº ARBOLES m3/há AREA BASAL m3/há. VOLUMEN m3/há. 

Sale Queda Actual Sale Queda Actual Sale Queda Actual 

CAREN ROBLE PURO 
Raleo Bajo Valor 1. 100 2.880 3.980 6.8 36.3 43.1 35.5 239.7 275.2 

% 27.6 72.4 100 15.6 84.4 100.0 12.9 87. 1 100.0 

Raleo Alto Valor 440 3.540 3.980 17. 1 26.0 43. 1 134.2 105.5 239. 7 
% 11 . 1 88.9 100 39.6 60.4 100.0 56.0 44.0 100.0 

LLAFENCO ROBLE PURO 
Raleo Bajo Valor 360 820 1. 180 4.8 25. 1 29.9 30.2 191. 2 221. 4 

% 28. 1 71.9 100 16.2 83.8 100.0 10.4 89.6 100.0 

Raleo Alto Valor 480 700 1. 180 21.0 8.9 29.9 172 .o 49.4 221.4 
% 40.8 59.2 100 70. 1 29.9 100.0 77.7 22.3 100.0 

PUESCO CAREN RAULI PURO 
Raleo Bajo Valor 1. 200 2.900 4.100 7.8 41.6 49.4 36.5 257. 1 293.6 

% 29.3 70.7 100 15.8 84.2 100.0 12.5 87.5 100.0 

Raleo Alto Valor 200 3.900 4. 100 8.5 40.9 49.4 69.0 224.6 293.6 
% 4.9 95. 1 100 17.2 82.8 100.0 23.5 76.5 100.0 

LLAFENCO RAULI PURO 
Raleo Bajo Valor 560 860 1.420 14.7 29.1 43.8 98.2 243.7 341.9 

% 39.4 60.6 . 100 33.6 66.4 100.0 28.7 71.3 100.0 

Raleo Alto Valor 500 920 1. 420 29.2 14.5 43. 8 · 273.9 68.0 341.7 
% 35.2 64.8 100 66.8 33.2 100.0 so.o 19.9 100.0 

FUENTE: De Camino et al (1977) 

~ 
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2.2. PLANTACIONES FORESTALES 

Las plantaciones de pino insigne cubren aproximadamente 637.000 

ha., y constituyen casi la totalidad de las plantaciones efec­

tuadas en el país. 

E~ área de dispersión de lá especie es amplia. Comprende desde la 

V a la X Región, pero la VII, VIII y IX Región concentran el 83% 

de la superficie plantada. 

Las zonas de mejor crecimiento se encuentran en la zona costera -

de Concepción y Arauco, en la VIII Región. Maule en la VII Re 

gión y Valdivia en la X, Valparaíso en la V Región y la llamada -

Zona de los Arenales en la VIII, presentan crecimientos 

res. 

inferio 

En el Cuadro Nº5 se presenta una estimación del volumen en pié a.!_ 

canzado por las plantaciones para diferentes zonas, en base a di~ 

tintos inventarios, dejando establecido que al respecto se encuen 

tran diferentes opiniones en el país. 
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CUADRO Nº 5 

VOLUMEN EN PIE POR HECTAREA Y CLASE DE EDAD EN PLANTACIO­

NES DE PINO INSIGNE EN DISTINTAS ZONAS 

(m3 s.s.c.) 

ZONA 
CL/\SE EDAD VALPARAISO MAULE BI0-BIO VALDIVIA 

6 

11 

16 

21 

26 

10 55 65 65 85 

15 130 210 195 215 

20 225 350 320 375 

25 240 520 430 500 

30 365 885 645 

El crecimiento medio anual, por lo tanto, alcanza a los 20 años en 

tre 12 y 13 m3/há./año para Valparíso y 18 a 22 m3/há./año para las 

zonas restantes~ 

A pesar de que el concepto de accesibilidad es un tanto relativo, 

en general la superficie en donde el pino insigne crece en forma 

favorable presenta pocos problemas a la explotación y lo tanto 

puede considerarse que todas las plantaciones son accesibles sin 

increméntar en forma significativa los costos. No obstante, exis 

ten problemas en cuanto a la densidad y calidad de los caminos, 

afectando el transporte en los meses de invierno. 
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La mayoría de las plantaciones se han hecho con un espaciamiento 

inicial de 2 x 2 m. es decir, con una densidad de 2.500 plantas 

por há. En la actualidad, existe la tendencia a planta con esp~ 

ciamientos más amplios, debido principalmente a ventajas económi_ 

cas y a la marcada influencia que se ha tenido de Nueva Zelandia 

en este aspecto. 

Hasta fechas recientes, se estimaba que las plantaciones de pino 

insigne estaban absolutamente libre del efecto de plagas o enferme 

dades. Sin embargo en el presente ya se tienen antecedentes como 

para dudar de la afirmación anterior .. Se ha detectado que, sin 

llegar a constituir un problema grave, las plantaciones de estas 

especies son afectadas en forma local por algunos agentes patóg.<:_ 

nos que pueden disminuir su crecimiento o expandirse a áreas más 

extensas. 

Aparentemente, lo expuesto se debe a que existen agentes propios -

del país que se han adaptado al pino insigne, dado al largo tiempo 

transcurrido desde su introducción, a que se han ocupado áreas que 

estaban cubiertas con veg~tación nativa y a la gran· superficie 

plantada. También es necesario tener en cuenta que con el incre 

mento de las tasas de forestación se ocupan suelos dé inferior ca 

lidad; por lo tanto los árboles son menos vigorosos y más suscept!_ 

bles al ataque de plagas. 

Aunque no está definido claramente, se espera que a corto plazo se 

presente un déficit durante algurios años en las disponibilidades -

de materia prima proveniente de los bosques de esta especie. En 

tre otras consideraciones, esta situación obliga a que las plant~ 

ciones sean sometidas a un manejo intensivo para obtener de ellas 

una producción Óptima. 
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La situación planteada se debe a que el 56% de las 637,000 há., de 

pino insigne tienen edades de cinco o menos años. De presentarse 

el déficit se tendrá que recurrir obligatoriamente a emplear en foE._ 

rna más intensiva el producto de los raleas y a la corta de planta­

ciones más jóvenes, aunque esto signifique aumento en los costos -

de explotación. 

Otra especie que se ha utilizado en plantaciones en forma masiva, 

aunque la superficie que el país dispone es pequeña comparada con 

la del pino insigne, es el Eucalipto (Euca,li,p;tu}.¡ globultUi Lab.le.l). 

Esta especie crece bien en situaciones de mayor aridez que el pino 

insigne y tiene la posibilidad de manejarse como monte alto o rnon 

te bajo, sin embargo existen indicios que tendrá problemas bastan 

te serios por ataque de insectos especialmente en la zona de Val­

paraíso. Esto podría constituir una limitante en el aumento de la 

superficie plantada con Eucalipto, pero se estima que sigue consti 

tuyendo una buena alternativa, incluso en ensayos del Instituto Fo 

restal se _ha encontrado que otras especies del género 

presentan desarrollos excelentes. 

Eucaliptus 

Si bien es cierto que el bosque nativo durante muchos años consti 

tuyó la fuente principal de productos leñosos, hoy ha pasado a un 

plano muy secundario, siendo las plantaciones con especies exóti -

cas la fuente principal de materia prima para la industria y expor 

tación de productos leñosos. 

2.3. CONSIDERACIONES GENERALES EN LA IMPLANTACION CON ESPECIES EXOTICAS 

COMO ALTERNATIVA AL BOSQUE NATIVO 

La importancia relativa que poseon las plantaciones forestales 
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principalmente efectuadas con especies exóticas, se ha incrementa 

do en forma muy notoria, atendiendo principalmente al valor ere 

ciente de su producción y a los enormes rec~rsos que el país dest!_ 

na a su formación. En efecto, la promulgación del Decreto 701 de 

Fomento Forestal ha otorgado Wl fuerte impulso a esta actividad, 

que se ha traducido en la creación de grandes extensiones de bos 

g__ues artificiales basado de preferencia en la especie pino insi-9:. 

nes. 

Otro aspecto que ha motivado el desarrollo del recurso forestal 

constituído por bosques artificiales, se debe en gran medida a las 

excelentes posibilidades productivas de ·1os suelos que a menudo e~ 

recen de otra alternativa de interés económico, y al conocimiento 

y la experiencia de su silvicultura que permite proyectar el recur 

so sobre bases técnico-económicas. 

Las estadísticas de la actividad forestal indican un notable aumen 

to de la producción industrial sustentada en las plantaciones, lo 

que no ha ocurrido con la producción basada en el recurso fores 

tal nativo, el cual analizado desde el punto de vista de la mate 

ria prima que aporta el sector industrial no presente perspectivas 

de expansión. 

Si bien, los bosques naturales del país cubren importantes exten 

siones de terrenos, su productividad es ~orlo general baja, deb!_ 

do fundamentalmente al nivel de degradación en que se encuentra, 

consecuencia de la inadecuada explotación a que han sido someti 

dos. 

En los sectores donde este recurso presenta características inte 

resantes desde el punto de vista de su utilización, normalmente su 



accesibilidad es tan difícil que la limita en este aspecto, 

los altos costos que involucra su explotación. 
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dado 

Si bien, lo expuesto indica claras preferencias derivadas de las 

ventajas principalmente económicas que poseen las plantaciones de 

especies exóticas, no se desconocen los méritos del bosque nativo. 
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III.- OBJETIVOS 

Los objetivos principales de esta etapa del estudio son los si 

Proponer alternativas de implantá..ción de permitan asegurar; 

conjuntamente, una protección adecuada de los suelos de apti:_ 

tud preferentemente forestal y beneficios económicos suficien­

tes, derivados de la producción de bienes directos, cuando las 

condiciones ecológicas del medio lo permitan. 

Señalar pautas generales de uso de los suelos de aptitud pref~ 

renternente forestal, considerando diferentes Óbjetivos básicos 

de manejo, fundamentalmente, producción de bienes de consumo -

industrial y protección del suelo. 

Estimar las necesidades de mano de obra que involucra un pr~ 

grama masivo de reforestación en el país, en aquellas áreas se 

leccionadas para este objeto, y el monto de capital requerido -

para desarrollar el programa indicado. 
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IV.- METODOLOGIA 

Se presenta a continuación una descripción de la metodología segui_ 

da para decidir las diferentes acciones propuestas sobre el suelo y cobertu 

ra vegeta~ existente. 

4.1. INFORMACION DE ECOSISTEMAS 

La información básica utilizada la proporcionó el estudio sobre la 

Fragilidad de los Ecosistemas Naturales de Chile (IREN-CORFO 1979). 

Antes del análisis integrado de la información se·procedió a esta 

blecer distintos objetivos básicos de manejo para la superficie e~ 

tudiada. En su determinación se incluyeron aspectos ecológicos, -

silvícolas y econórn~cos de carácter general, así corno las posibles 

restricciones legales relacionadas con el uso de los terrenos de -

aptitud preferentemente forestal y vegetación que sustentan. 

Los factores principales utilizados en el análisis son: aptitud de 

los suelos, morfología, clima, nivel de erosión, nivel de cobertu 

ra y uso actual. 

Tanto la aptitud, la morfología y el clima se consideran constan 

tes. El nivel de erosión, dadas las características propias de es 

te proceso, se incluye como una variable de estado que debe perm~ 

necer a los niveles actuales, como efecto mediato de las modifica­

ciones en el nivel de cobertura y uso actual, en forma separada o 

conjunta. En otro caso, se supone que la intensidad de la ero -
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si6n se i~crementará, aumentando en forma significativa los nive­

les actuales. 

El nivel de cobertura y el uso actual se utilizan como variables -

de estado, susceptibles de mantenerse o modificarse tanto cualita­

tiva como cuantitativamente por acciones humanas, esperándose que 

los efectos principales sean mantener el nivel de erosión en su es 

tado actual y aumento significativo de la capacidad productiva de 

los suelos. 

La aptitud de los suelos fue tomada como una referencia indicativa 

del mejor uso de ellos; por lo tanto, al encontrarse una unidad 

con un nivel moderado de erosión, dependiendo del Nivel de la Co 

bertura Vegetal de la misma, se prefirió mantener el uso actual 

aunque esté fuera distinto del forestal, siempre que no significa­

ra un peligro evidente de deterioro a corto y mediano plazo. 

La morfología y el clima se consideran Íntimamente relacionados, -

ya que por una parte, la resultante de ambos factores determinan 

en forma importante la posibilidad de introducir diferentes esp~ 

cíes forestales y por otra, constituyen un indicador de la evolu 

ción del nivel de erosión que experimentará el s~elp~_ 

4.2. MANEJO 

No se analizaron ni sugieren diferentes modalidades de manejo que 

incluyan intervenciones silvícolas determinadas, Estas están rela 

cionadas con objetivos específicos de los propietarios forestales 

y responden a situaciones y factores que requieren de información 

mucho más detallada que la manipulada en este Estudio. Por otra 

parte, también es posible señalar que, necesariamente representan 
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una gran cantidad de alternativa, tanto entre localidades diferen 

tes corno dentro de cada una de ellas, estimándose pocorepresentat!_ 

va transcribir recomendaciones para situaciones medias a nivel re 

gional. 

Lo planteado se agrava en el caso del bosque nativo, pues el rnéto 

do de explotación seguido durante muchos años ha determinado que -

su estado actual presente gran variabilidad en su composición y e.§_ 

tructura, en áreas en que se debería observar una homogeneidad ade 

cuada. 

SELECCION DE ESPECIES PARA IMPLANTACION 

Las especies forestales que se mencionan como posibles de utilizar 

en forestación, se extrajeron de las experiencias conocidas del -

Instituto Forestal y la Facultad de Ciencias Forestales de la Uni 

versidad de Chile. Debido a que todavía no se tiene acceso a con 

clusiones definitivas sobre las mismas, se indican porque 

constituir una alternativa interesante en los próximos años. 

pueden 

Las especies recomendadas son las que actualmente se están enplea~ 

do en forma masiva en la reforestación y forestac~ó~_por la Corp~ 

ración Nacional Forestal y los propietarios privados. Sin descono 

cer la necesidad de utilizar especies diferentes, es evidente la 

ventaja de emplear aquellas tradicionales, en una primera etapa, -

tanto por la superficie actual qUe ocupan corno por ser ampliamente 

conocidas. 

La asignación de una especie determinada a un ecosistema particu 

lar, se efectuó considerando factores ambientales, superficie ac -

tualrnente cubierta por las especies en áreas cercanas al ecosiste 
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tema, industrias establecidas que aprovechan sus productos y pos_:!:_ 

bilidad de establecimiento de otras similares. 

4.4. FACTORES ECONOMICOS 

4.5. 

Los factores económicos que se incluyen en la detenninación de las 

acciones que se recomiendan para los distintos ecosistemas son los 

siguientes: accesibilidad de los terrenos, localización industrial 

actual, localización de posibles industrias en el futuro, requer!_ 

mientas de materia prima, apreciaciones globales del impacto so­

cial derivado del cambio de uso del suelo y productividad de los 

bosques. 

Estos factores no se consideraron en forma cuantitativa, sino me 

diante apreciaciones de carácter general aplicadas a una superfi -

cie más o menos extensa alrededor del ecosistema analizado. 

COSTOS Y REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA 

Como fuente de información confiable se utilizaron los anteceden -

tes oficiales publicados por la Corporación Nacional Forestal con 

la necesaria actualización. 

Ante la imposibilidad de fijar el tipo de roce para cada ecosiste­

ma, se optó por aplicar el roce liviano como representativo de una 

situación media. 

Los costos viveros se consideran dentro del costo de planta, con 

el objeto de obviar problemas de tamaño, localización y tipo de vi· 

vero. 
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4.6. METODO DE ANALISIS DE LOS ECOSISTEMAS ACTUALES 

Reunidos los antecedentes y considerando los criterios y restric 

ciones señalados con anterioridad, se seleccionaron los ecosiste 

mas ubicados en los terrenos de aptitud preferentemente forestal y 

aquellos de mayores problemas de deterioro en los suelos de apti­

tud ganadera. 

La secuencia de análisis se análisis se presenta en forma esquemá­

tica en el Diagrama N°1. 

4.7. DEFINICION DE TRATAMIENTOS 

Desarrollada la metodología expuesta, se agruparon los ecosistemas 

según los tratamientos que resultaron Óptimos para cada uno de 

ellos. 

Estos tratamientos, considerando los objetivos básicos de manejo -

ya establecidos son los siguientes: 

CODIGO TRATAMIENTO 

Ecosistemas que se mantienen en su uso ac 

tual debido a que este no presenta graves 

problemas que afecten gravemente el esta 

do de conservación del suelo, o que en for 

ma opuesta, el nivel de erosión es tan gr~ 

ve que se estima poco conveniente interve 

nirla. 
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CODIGO 

1 

2 

3 

4 
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TRATAMIENTO 

Ecosistemas que se destinan fundamentalmeE._ 

te al cultivo del pino insigne, manejado -

para abastecer de materias primas a la in 

dustria, involucrando la implantación de 

esta especie. 

Ecosistemas que se destinan fundamentalmen 

te al cultivo de Eucaliptus sp, con objet.!:_ 

vos de manejo para abastecimiento de mate 

ria prima industrial y productos secunda­

rios del bosque, como por ejemplo leña, 

carbón, postes, incluso hojas para produ.s:._ 

tos químicos; manejados cOmo monte alto re 

gular o monte bajo, involucrando la implaE._ 

tación de esta especie. 

Ecosistemas que a pesar de necesitar ser 

intervenidos dada la aptitud de sus terre 

nos, gr a.do de deterioro o uso actual res 

tringido, no es posible especificar una o 

mas especies forestales a implantar, tanto 

porque no se conoce con exactitud cual es 

la mas conveniente, o por que los rendi 

mientas de plantación no tienen seguridad 

de alcanzar niveles adecuados, de manera 

tal, que dificulte una evaluación económi­

ca sobre bases ciertas. 

Ecosistemas en que existen praderas natu 



CODIGO 

5 

6 

7 
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TRATAMIENTO 

rales, incluso en terrenos ·que presentan -

restricciones para la ganadería, pero que 

no estan afectando en forma evidente la es 

tabilidad del suelo, y por lo tanto seco!!_ 

sidera que su uso actual no es necesario -

cambiarlo a corto o mediano plazo, siendo 

necesario desarrollar prácticas de mejor!!. 

miento de praderas para prevenir o dismi 

nuir los procesos erosivos, manteniendo 

así su uso y aumentando su productividad. 

Ecosistemas ubicados en terrenos de apt!_ 

tud preferentemente forestal o ganadera y 

que, dado su uso actual, se estima conve -

niente manejarlos con objetivos foresta -

les y ganaderos simultáneamente, ya sea a 

través de un manejo silvopastoral propi~ 

mente tal, o reservando áreas cubiertas 

con praderas para ganadería y bosquetes 

con superficies más o menos amplias 

protección forestal y producción. 

para 

Ecosistemas cubiertos parcial o totalmente 

por bosques nativos, que se estima deben -

cumplir fundamentalmente una funci6n de pr~ 

tección, además de permitir un manejo des 

tinado a obtener productos secundarios. 

Ecosistemas cubiertos parcial o totalmente 



CODIGO 

8 

9 

10 
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TRATAMIENTO 

con vegetación nativa que cubren terrenos 

con un alto grado de deterioro o fragili -

dad, estimándose, por lo tanto, que deben 

cumplir una función prioritaria de prote~ 

ción, independientemente de su cornposi-

ción, estructura, y desarrollo, considerán 

dose conveniente mantenerlos sin interven­

ciones humanas, a no ser de posibles trab~ 

jos destinados a favorecer su función pr~ 

tectora. 

Ecosistemas en donde se estima conveniente 

implantar especies nativas o exóticas, en 

reemplazo de la vegetación existente, in 

dependienternente del uso actual que se es 

te haciendo del terreno, debido principal­

mente a que el grado de deterioro del sue 

lo indica un uso inadecuado o que la vege­

tación nativa se considera escasa y de ca 

lidad insuficiente para permitir su manejo 

con fines productivos. 

Ecosistemas cubiertos con bosque nativo y 

que se éstiman con condiciones suficientes 

para establecer un manejo dirigido funda -

mentalmente a la obtención de madera de ma 

yor calidad y dimensión. 

Ecosistemas que presentan terrenos cubier 
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11 
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TRATAMIENTO 

tos con vegetación nativa y otros actual 

mente con uso ganadero e incluso agrícola, 

pero que presentan problemas graves de de 

terioro, y por lo tanto se estima necesa -

rio carr~iar el uso actual, destinando los 

terrenos descubiertos a la producción fo­

restal mediante implantación de especies -

exóticas, así corno también aquellos secto 

res de bosque nativo muy degradado, rnante 

niendo los sectores mejores de este bosque 

con objetivos de manejo que incluyen la 

protección y obtención de productos secun­

darios y maderas de dimensiones menores. 

Ecosistemas ubicados en la XI y XII Re -

gión de aptitud ganadera o forestal y que 

se encuentran cubiertos por praderas; esti 

rnándose que pueden continuar con el uso ac 

tual, tanto para aumentar la productividad, 

introducir prácticas de mejoramiento de -

praderas y, eventualmente irnplantación de 

ellas. 



V.- DEFINICION Y DELIMITACION DE AREAS 

CON OBJETIVOS BASICOS DE MANEJO 

5.1. DEFINICION 
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Al evaluar las diferentes acciones que pueden seguirse sobre un 

terreno de aptitud preferentemente forestal, deben considerarse ne 

cesariarnente los puntos de vista de la silvicultura y del manejo -

forestal. 

La silvicultura se preocupa fundamentalmente del establecimiento,­

cornposición, estructura, desarrollo y conservación de los bosques, 

mediante la aplicación de técnicas e intervemciones eficientes y 

oportunas. Principalmente se basa en el conocimiento y dominio 

pleno de los fenómenos que regulan el comportamiento del ecosis­

tema, y de los elementos que lo componen, en la localidad en donde 

se aplica. 

Es posible considerar, por lo tanto, que la silvicultura permite 

establecer las cotas de las pobilidades, de carácter natural o bio 

lógico, entre las cuales es factible moverse, para objetivos de -

producción o uso del suelo dados contribuyendo así a establecer 

aquellas intervenciones que sean Óptimas." 

Tanto la necesidad de la silvicultura así corno la determinación de 

dónde, cuándo y con qué intensidad debe aplicarse, depende de la 

demanda de bienes y servicios del bosque, y del estado inicial en 

que se encuentra el ecosistema en donde se aplicará. 
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El manejo forestal, por su parte, toma las indicaciones y princ!_ 

pios silvícolas, y conjuntamente con la economía, permite adoptar 

las decisiones Óptimas para alcanzar los objetivos y beneficios 

previstos, ya sean estos privados o sociales~ 

De esta forma, combinando los aspectos silvícolas y económicos, 

aunque estos sean de carácter general, es posible fijar objetivos 

básicos de manejo para los terrenos de aptitud preferentemente fo 

restal. 

El criterio mencionado, facilita la identificación y delimitación 

de áreas con cierta homogeneidad respecto a objetivos de manejo 

precisos,_relacionando en forma adecuada las características ecoló 

gicas, el estado actual en que se encuentra la cobertura vegetal 

del suelo y sus expectativas económicas globales. Se integran así 

diferentes elementos que hacen posible establecer una primera 

aproximación, hacia un uso Óptimo de la potencialidad natural y 

económica.de cada localidad. 

De esta manera se espera lograr una buena orientación que sustente 

el desarrollo e implementación de la iniciativa privada, así corno 

también al Estado en aquellas acciones encaminadas a__irnpulsarlas, 

estableciéndose por consecuencia, una relación más estrecha entre 

los interese privados y colectivos. 

Es necesario destacar que, la metodología seguida no involucra la 

determinación de modalidades o normas de manejo o específicas. Es 

tas deben buscarse, de preferencia dentro del marco de los objetl 

vos de manejo planteados; pero de acuerdo a la situación particu ~ 

lar de cada localidad e interés específico de los propietarios fo 

res tales. 
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Por la naturaleza misma del problema es natural suponer que se en 

cuentren uno o más objetivos básicos de manejo simultáneamente. En 

general, esta situación se puede presentar entre la producción fo 

restal, la ganadera y la silvopastoral. En este caso decisiones 

respecto a cual alternativa es la Óptima debe ser tomada para una 

localidad específica y en un estudio de mayor detalle. 

Considerando estos antecedentes se ha estimado adecuado establecer 

los siguientes objetivos básicos de manejo: 

De producción de materia prima industrial en bosques de alto 

rendimiento. 

De producción de materia prima industrial en bosques de rendí 

miento moderado. 

De producción combinada Forestal y Pecuaria. 

De Protección y Conservación del Suelo. 

De Regulación Hidrológica-Forestal. 

De Parques Nacionales. 

Protección o Aprovechamiento de Fauna Silvestre. 

De Uso Restringido por no tener información técnica suficien 

te. 

En el estudio no se considera la separación de las zonas definidas 
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como Parques Nacionales, de regulación Hidrológica-Forestal y Pro 

tección o Aprovechamiento de Fauna Silvestre, ya que para incluír 

las se necesita, de una escala mayor. Las zonas definidas como de 

Protección y Conservación del Suelo, se incluyen sólo cuando com 

prenden una superficie importante detectable con la metodología 

usada en el estudio; por lo tanto, no se han identificado en forma 

específica áreas que legalmente están bajo un régimen especial de 

protección. 

Se espera que, al efectuar estudios de naturaleza similar para su 

perficies más restrigidas del territorio nacional, y por lo tanto 

de mayor detalle, se identifiquen y delimiten en forma más exhaus 

tiva y precisa. 

La definición de cada una de las zonas es la siguiente: 

5.1.1.- DE PRODUCCION DE MATERIA PRIMA INDUSTRIAL EN BOSQUES DE 

ALTO RENDIMIENTO 

Incluye todos .los terrenos de aptitud preferentemente -

Forestal que se estiman susceptibles de sustentar bos 

ques, ya sean de especies nativas o de·plantaciones exó 

ticas, y que considerando fundamentalmente la potenci~ 

lidad del sitio, pueden manejarse con un objetivo priE_ 

cipal de producción a.e madera para abastecimiento indus 

trial, especialmente madera aserrada, madera para pul­

pa, contra chapados y· trozas. 



5.1.2. 

5. 1. 3. 

5. 1.4. 
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DE PRODUCCION DE MATERIA PRIMA INDUSTRIAL EN BOSQUES DE 

RENDIMIENTO MODERADO 

Incluye los terrenos de aptitud preferentemente fores -

tal, que se estiman susceptibles de sustentar bosques, 

ya sean de especies nativas o de exóticas, y que consi 

derando fundamentalmente la potencialidad del sitio, se 

estima, que su rendimiento es moderado; pero pueden rna 

rnejarse, con un objetivo dirigido a obtener productos 

de abastecimiento inGustrial similares a los anteriores. 

DE PRODUCCION COMBINADA FORESTAL Y PECUARIA 

Incluye todos aquellos terrenos de aptitud preferente -

mente forestal y ganadera que, considerando la potenci~ 

lidad del sitio, y el grado de deterioro del suelo, se 

estima ventajosa destinarla fundamentalmente a un uso 

silvopastoral. 

DE PROTECCION Y CONSERVACION DEL SUELO 

Incluye aquellos terrenos que presentan -un-grave probl~ 

rna de deterioro, y qué siendo de aptitud preferentemente 

forestal o ganadera, requieren mantener la vegetación ªE. 

bórea o arbustiva con fines exclusivamente de protección, 

incluso, si es necesario, proceder a la implantación de 

especies forestales qtie complementen la vegetación exis 

tente. Incluye también aquellos que por disposiciones -

legales específicas permanencen con una función protect~ 

ra. 
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DE REGULACION HIDROLOGICA FORESTAL 

Incluye todos aquellos terrenos, de aptitud preferent~ 

mente forestal, que sin perjuicio de sustentar bosques 

de los cuales se obtienen productos leñosos, deben ser 

manejados fundamentalmente con objetivos de manejo hí 

drico, ya sea regulación de avenidas, aumento del rendi 

miento hÍdrico o mejoramiento de la calidad del agua. 

Esto implica que, cuando sea necesario, debe consideraE_ 

se la posibilidad de implantación de especies 

les.y modificación del uso actual del suelo. 

PARQUES NACIONALES 

foresta 

Terrenos que, de acuerdo a disposiciones legales vigen­

tes sústentan Parques Nacionales; por lo tanto,. su uso 

y manejo presentan las restricciones especiales y pr~ 

pias de éstas áreas. 

PROTECCION Y APROVECHAMIENTO DE FAUNA SILVESTRE 

Areas que, debido a disposiciones legales o por prese!!_ 

tar características especiales, se estima conveniente -

destinarlas a la protección de fauna y su aprovechamieE_ 

to económico. 

DE USO RESTRINGIDO 

Corresponden a aquellos terrenos de características del 

medio muy desfavorables para los cuales la tecnología·, 

aún no conoce con seguridad suficiente, la respuesta 
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que dan diferentes especies arbustivas o forestales, e.;:_ 

pecialmente su rendimiento y desarrollo, al ser implan­

tadas en ellas; por lo tanto, es necesario esperar el 

resultado de ensayos e investigación que se realicen o 

están en curso~ 

DELIMITACION DE AREAS CON OBJETIVOS BASICOS DE MANEJO 

Considerando principalmente los aspectos ecológicos complementados 

con elementos económicos tales como: localización de industrias ac 

tualeS', posibilidad de instalación de otras industrias y accesibi 

lidad, se dividió el área estudiada, en una primera aproximación, 

ya que incluyen sólo aquellas más relevantes al objeto de este es 

tudio, de la forma siguiente: 

5.2.1. 

5.2.2. 

DE PRODUCCION DE MATERIA PRIMA INDUSTRIAL EN BOSQUES DE 

ALTOS RENDIMIENTOS 

Comprende el Sector Oriental de la Cordillera de la Cos 

ta de la V, VI y VII Región, la Cordillera de la Costa 

y Cuencas del Valle Central de la VIII y IX Región, y 

además la superficie cubierta con Bosques Nativos que 

conforman el complejo Panguipulli. 

PRODUCCION DE MATERIA PRIMA INDUSTRIAL EN BOSQUES DE -

RENDIMIENTO MODERADO 

Comprende las zonas precordilleranas andinas entre las 

VII Región y IX Región y parte pe la Cordillera de los 

Andes de la VII y IX Región, además de los terrenos de 
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aptitud preferentemente forestal, que permiten susten 

tar bosques productivos de las Regiones X, XI y XII. 

DE PRODUCCION FORESTAL Y PECUARIA 

Comprende las zonas occidentales de la Cordillera de la 

Costa, entre la V y VII Región, y como manejo alternati 

vo para las zonas orientales de la Cordillera de la Cos 

ta de las Regiones mencioP.adas. Incluye además encla­

ves en distintas zonas que tienen objetivos básicos de 

manejo diferentes. 

DE PROTECCION Y CONSERVACION DEL SUELO 

Incluye las partes altas de la Cordillera de los Andes 

y enclaves en diferentes zonas. 

DEFICITARIAS DE INFORMACION 

Incluye principalmente las Cuencas del Valle Central y 

Precordillera Andina de la Región Metropolitana. 
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VI.- RESULTADOS 

6.1. RESULTADOS GENERALES 

Se analizó un total de 16.548.047 ha., que corresponden al 71.4% 

de la superficie total estudiada desde la V a XII Región, ambas in 

clusive. 

El 94.2% (15.068.627 ha.} del área analizada tiene aptitud pref~ 

renternente forestal. Sólo un 5.7% (939.420 ha.} son de aptitud g~ 

nadera. 

Las superficies que se incluyen en cada tratamiento por Región del 

país se presentan en el Cuadro Nº6, efectuado el descuento de la 

superficie estimada cubierta con pino insigne. 

6.2. TRATAMIENTOS QUE INCLUYEN OBJETIVOS DE MANEJO SILVOPASTORALES 

De acuerdo a lo indicado en el Cuadro Nº6 se encontró recomendable 

dedicar a un uso mixto ganadero-forestal un total de 3.707.842ha., 

que incluyen los tratamientos señalados en los códigos 4, 5, y 11; 

esta cifra representa un 23.18% de la superficie analizada. Exclu 

yendo la participación de las Regiones XI y XII que en conjunto su 

man 1.423.000 ha. (38.38%), las.regiones que aparecen con una su 

perficie importante con estos tratamientos son la VII, VIII, IX y 

X Regiones con 1.912.099 ha., (51.57%), destacándose también la VI 

Región con 151.273 ha. 

sólo una exigua superficie, 26.250 ha. ubicadas en la V Región y 



CUADRO Nº 8 

COOIGOS DE 

TRATAMIENTOS 

o 

1, 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

TOTAL 

TRATAMIENTOS PROPUESTOS PARA SUELOS PREFERENTEMENTE DE APTITUD FORESTAL Y GANADERA 
(SUPERFICIE EN HECTAREAS) 

R E G 1 o N E s 

V RM VI VII VIII IX X XI XII TOTAL 

366.670 - 14.208 18.270 38.100 193.547 279.450 292.000 6.000 1.208.245 

9.670 - 75 .120 488.329 584.631 267.524 21. 750 - - 1.447 .024 

138,550 - 246.032 99.487 - - - - - 484.069 

- 434.477 - - - - - - - 434.477 

26.250 - - - - - - - - 26.250 

163.020 32.200 151.273 558,110 672.668 204.820 476.501 254,000 829,500 3.342.092 

71.780 16,415 259. 706 129.541 281.301 615.232 1.154.200 3.044.750 771,250 6.344.175 

28,750 8.000 70.485 1.680 33.192 31.772 37.800 262.750 15.750 490.379 

- - - - - 53.885 170.473 105.250 175,500 505.108 

- - - - - - 1.233.620 - - 1.233.620 

- - - - - - - 137.500 - 137 .500 
' 

- - - - -
_, 

- 80. 500 259.000 339.500 

804.690 491.092 816.824 1.295.617 1.609. 892 1. 366. 780 3','373, 794 4.176.750 2.057.000 15,992.439 
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en terrenos de aptitud ganadera, se estimó que no están afectando 

la conservación del suelo y que, por lo tanto no necesitan cambio 

en el uso, no obstante es recomendable introducir prácticas de rna 

nejo para estabilizar el nivel de erosión actual. 

TRATAMIENTOS QUE INCLUYEN REGIMEN ESPECIAL DE PROTECCION 

El 2.96%. de la superficie analizada, 490.379 há., indicadas en el 

código 7 del Cuadro Nº6 se estimo necesario rnantenerlar con un re 

gimen de protección especial, o en todo caso restringir a un nivel 

mínimo su aprovechamiento, evitando cambios sustanciales de la den 

sidad y composición de la cubierta vegetal, eliminando los efectos 

del pastoreo. Las Regiones de mayor importancia en cuanto a la su 

perficie asignada a este tratamiento son la V, VI, VIII, IX, X y 

XI, destacándose esta Última con un 53.58%. 

6.4 TRATAMIENTOS QUE INCLUYEN SUPERFICIES CUBIERTAS POR BOSQUE NATIVO 

CON OBJETIVOS DE MANEJO DE PROTECCION Y PRODUCCION 

Los ecosistemas en que se recomienda mantener el bosque nativo, 

aunque este proporcione un rendimiento estimado corno moderado y de 

ba cumplir una función protectora, no obstante ser susceptibles de 

manejarse con objetivos de pr0ducción, alcanza a 6.344.175há. cons 

tituyendo un 39.67% de la superficie analizada. 

El 48% de esta superficie se ubica dentro de la IX Región. Una 

participación elevada le corresponde a la X Región con el 18.2% 

(1.154.200 há.), a la IX con el 9.7% (615.232 há.) y la XII con -

12.2% (771.250 há.). 
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TRATAMIENTOS QUE JNCLUYEN SUPERFICIES CUBIERTAS POR BOSQUE NATIVO 

CON OBJETIVOS DE MANEJO PE PRODUCCION 

La :;uperfj_cie encontrada cubterta con .bosque nativo susceptible de 

manejarse con objetivos clgros de producción de materia prima in 

dustrial de buena calidad y valor, corresponde a 1.233.620 há. ubi 

cadas s,n la X Región del pal'.s. Esta ¡eonstituye sólo el 7.7% de la 

superficie estudiada~ Se ubican prin~ip~lmente en los sectores 

del complejo maderero Panguipulli y Cordillera del Sarao. 

SUPERFICIES EN QUE SE SUGIERE NO APLICAR TRATAMIENTOS ESPECIALES 

¡:,a situación descrita en el código O se encontró recomendable para 

1.208.245 há. Las Regiones que aparecen con mayor contribución a 

esta cifra son 111 IX con 142. 547 há., la X con 279.450 ha. y XI 

con 292.00 há., mención especial merece la V Región que figura con 

366.670 há. Est11 superficie corresponde en su mayor parte aterre 

nos ubicados dentro .de la aptitud preferentemente forestal, con 

uso di1etinto 11 esta 11ptitud, pero qu.e presentan un nivel moderado 

de ei:osión y, por lo tanto, 1ee estimó recomendable no modificar el 

uso de ellos. 

SUPERFlCIES.EN_QUE NO SE DECIPIO UN TRATAMIENTO ESPECIFICO 

La definición corresponde a la dada con el código 3. L11 5Uperf~ 

cie involucrada alcanza a 434.477 há. ubicadas en la Región Metro 

politan11 y comprende terrenos de aptitud forestal, con erosiones 

de niveles gr11ves a moder11dos·con Uso Actual detectado de pi:aderas 

natur11les y vegetación n11tiva, por lo general arbustiva. 
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6.8. SUPERFICIE A IMPLANTAR 

La superficie que se recomienda forestar, principalmente con esp~ 

cíes exóticas de rápido crecimiento, se estratificó en tres gra~ 

des grupos que corresponden a los códigos 1, 2 y 8 definidos en la 

Metodología. 

Esta situación se indica en el Cuadro Nº7, información que se ex 

presa a nivel regional según las especies forestales propue-stas p~ 

ralos distintos ecosistemas del país. 

Los antecedentes expuestos en el Cuadro precedente señalan la exis­

tencia de 2.436.201 ha. que deben ser implantadas total o parcia.!_ 

mente a la brevedad con el objeto de proteger, o bien estabilizar 

el proceso de deterioro que viven los distintos ecosistemas prese~ 

tes en el área estudiada, es decir, entre la quinta y la décimo -

segunda Región, ambas inclusive. 

Esta gran extensión de tierras en su mayoría de aptitud forestal, 

se concentran de preferencia en la VII y VIII Región, cubriendo el 

48.13% del sector que se sugiere implantar. 

Ahora bien, en relación a las especies forestales que se recornien 

da utilizar ocupa el primer lugar el pino insigne, con un 59.4% 

del área estudiada, seguido de otras especies con un 20.7% y fi 

nalmente el Eucalipto con aproximadamente un 20%. 

Bajo el título "otras especies", se incluyen ejemplares tanto de 

la flora nativa corno exótica de interés económico. Entre los pr!_ 

meros cabe mencionar el raulí {Not:hoóagUJ., alpúta) y la lenga 

{Not:hoóagUJ., pum-lllo), de los bosques donde se justifica la acción 



CUADRO Nº 7 

DISTRIBUCION DE. LA SUPERFIClE A IMPLANTAR SEGUN 

REGIONES y· ESPECIES FORESTALES PROPUESTAS 

1 MPLANTAC10N ( Hectóreas) 

REGIONES OTRAS TOTAL 
PINO INSIGNE EUCALIPTO 

ESPECIES 

V 9.670 138.550 - 148.220 

VI 75.120 246.032 - 321.152 

VII 488.329 99.487 - 587.816 

Vlll 584.631 - - 584.631 

IX 267.524 - 53.885 321.409 

X 21. 750 - 170.473 192.223 

XI - - 105.250 105.250 

XII - - 175.500 175.500 

TOTAL 1.447.024 484.069 505.108 2.436.201 

0/o 59.40 19.87 20. 73 100.00 

º/o 

6,08 

13, ,s 

24,13 

24,00 

13,20 

7,89 

4,32 

7,20 

100,00 
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de implantación, dada las expectativas económicas que poseen estas 

asociaciones vegetales. Entre las especies exóticas se optó por 

seleccionar fundamentalmente coníferas de ráp ido crecimiento, ta 

les como: pino oregón (P!ien.do:auga me.nzie.6.ll), pino contorta (P.i.J1U6 

conta!Lta) y pino silvestre {Pinu.6 hyl ve.!i~). 

En el Cuadro NºB se amplía esta información a través de un listado 

preliminar de especies que fueron seleccionadas atendiendo a su -

buen desarrollo y adaptación a la:, condiciones del medio. 

6.9 COSTO Y MANO DE OBRA 

El cálculo de los coeficientes técnicos y económicos del proyecto , 

en lo que se refiere a la implantación de una cobertura ve ge tal, -

tiene por objeto cuantificar los diferentes multiplicadores que 

sirven de base al estudio económico y social dol proyecto. 

Así, aplic~dos sobre la superficie determinada para implantar (Cu~ 

dro Nº7), permite expresar este proyecto en t é r minos de costos to 

~ales y mano de obra, especialmente no calificada. 

A continuación en el Cuadro Nº9 se indica una estimación del cos 

to total, que representa la forestación masiva a nivel regional de 

las especies de pino insigne y Eucalipto. 

Los valores expuestos en el Cuadro precedente, permiten visualizar 

en forma muy general la cuantía de la inversión que se requiere p~ 

ra forestar la superficie recomendada con las especies pino insi.9. 

ne y Eucalipto, sin considerar gasto s en la infraestructura necesa 

ria para este efecto. 



PRINCIPALES ESPECIES PRESCLECCIONAOAS POR REGlON. SUS-

CEPTl3l.1:S DE EWU:ARSE EN UH PROGRAMA DE FORESTACION 

REGIONES UPECIU TRATAMlENtO 

" VIVERO 

CupitLUu.& 11<1CACca..,ptt 1 /O Cepe.ll. 
C!IP',U,t,uJ U.npvr.v.lttlli, l /0 Ctpe.ll. 
fu.e.a.luptJ<6 u.tl!l.nqt11i, l /0 Ctpe.ll. 

•• Euca1!fptu..l, MllcJ,i:ay.i l /0 Ce.pe.U • 
~ Cl!J!l4inultJU.U 1 /0 Ce.pe.ll, 
fuc.a.luptui, UA.doMLijx 1 /O Ctpe.ll. 
kAdA. cyaMphyU4 "' 
kac..ia. cyanophyU4 t/0 Ce.pe.U, 
Euco.l.yptu.& 1t.1tA.út!ltM 1/0 Ce.pe.ll. 
fucd.yp.tu..l b.lco,1,ta.ta, 1/0 Ce.pel.l. 
Euulyp.tuJ globul.l.Ú 1/0 Ctpe.ll. 

y 
Euco.l.yptw, C111Ml.dul.uu.l4 1/0 Ctpell. 
Eucal.JJptul, clmfoMl,¡x. 1/0 Ctpe.ll. 
Cuptu1.u..1 ~oca..,p,:1 1/0 Ctpe.ll. 
ACJJ.c..ia. co.vv, !/0 Ce.pe.ll. 
()µ.U,lAja Japo/\4,Wl 1/0 Ce.pe.U. 
Cup'I.UAIL& aJL.i.z6ll.WI. l /0 Ce.pe.ll, 
p .utlU >.o.d.la.ta 1/0 R.. Pu. 

CuptUJu..& MCMca..,p,:1 l /0 Ce.pe.U. 
Euco.l.yptw, catf'o2ldutuu..la 1/0 Ctpe.ll, 

•• Euco..typw.A !it911an1. l /0 Ce.pe.U, 
f}Jii.UAj11. JaponM..ln. 1/0 Ce.pe.U. 
Euco.l.!('¡)(Uh 90..,phoctpka.la 1/0 Ce.pe.U. 
Euco.l.ypW g-tiUl.d.iJ. 1 /0 Ce.pe.ll, 
Euc.al.ypW 9uMll 1/0 Ce.pe.U. 

Cuptel>Ju.& .u.ú:6n.lCJJ. l/0 Ctptll, 
Euco.l.yp.tu.4 611.1!.4?a.tn. 1/0 Ctptll, 
Euco.lypt.u..\ 9lobu.{iu, l /0 Ce.pe.U. 

YIO Wl'.Myptia rM.ldw..i 1 /0 Ce.pe.U. 
Euc.al.yptu.A itlltll.A 1/0 Ce.pe.U. 
P.lnu¿ tU.ophyUa '" P.um& pondV<1J,t,1t ,,, 
Puw::lo.Un¡¡a lllUlt.iull "º 
Cup.tUJl<6 .u.ú:6r.Lca 1/0 Ce.pe.U. 
Cup,tUJu.& lMu.l.ol.a 1/0 Ce.pdl. 
Eu.co.l,J?tu.l. bi.coJUla. l /0 Ce.pe.U, 
fu.calyptw, COMu.l<I. 1 /0 Ce.pe.U. 
1:1,.enl.lflltu.l. 611Jt.lga.tn. l /0 Ce.pe.U. 
Euco.t.ypt¡¡.¡ gL,,bu.t;u; 1 /0 Ce.pe.U. 

VIII Eu.cnl.yp.tui, (IM.lldla 1 /O Ctpe.ll. 
focnl.ypM n.Uuu. 1/0 Ce.pel.l. 
P.úuú colllDW l/l 
P..(.,wi, a.UUIWU4 ,,, 
p .úta4 MIA.wlhi l/0 
p htw. pa.tu.la l/0 
P .iAu.4 ud.útta. l/0 
P,1,t.utfctJu_qa .. tJJ.z.lull '" 
EuC4.l.Jjpt.u.4 del.e.9111:utt,.l.\ 1 /0 Ce.pe.ll. 
Eul'.4!,¡pt.¡<6 /1.Ü.U!J l /0 Ce.pe.U. 
Euea!yptuJ ..\e/11141l.! 1/0 Ctpe.ll. 
CuptU,t,u.6 lo-'luloi.a 1/0 Ce.pe.U. 
Eucn1.yptu.& !]looo.lu.l. 1/0 Ce.pd.l. 
Euco.l.,¡ptu.& ~,u,tig<t.t.a 1/0 Ce.pe.U. 
P.üuu hlcila "' P.üuu 1111Air,a.ta. 1/0 Ce.pe.U, 

" Pbiu.& M.d.ia..t.a 1/0 R. Vu. 
[Mll t~p.tole.p.la 
Pbiu.\ A!/lvU.tJú.6 "' Euco.tgptw ¡:¡uMll 1/0 Ce.pe.ll. 
IJ0.tl10ia:1u.a nLp.iM. 1/l 
Phw.l colllDW l/1 
Pbw.A IIUll.i.ca.ta , ,, 
P.úiuJ ri.lgu l/0 

[uco.l.yptu.l. rlel.tr¡al:utt,,la 1/0 Ctptll. 
Nctho~a.quA ohUqu.a. fil 
p bw.A /W.!Wl..tlt l/0 
Pi.wdotau9a mtntLull ,,, 
Re.tul.a 111:ba. 

' Ca..ita:ne..a .aiz.Uva 
CuptU,t,IU lo"-ltloM 1/0 Ctpd.t, 
Chama.e.c,¡po.W lm,11,olWll\4 l/l 
[uCJJ..lyptuA .\(!lP!M& 1/0 Ce.pe.ll. 

fuco.typt.u.6 rlel.l'.!llltC/\UJ, "' Euco.l!{p.tuA !]lob(LÜU l/0 
Eucttl!{J.'tlú v.úr..úi.ali.J l/0 
P.uuü ""1cata. l/l 

" 
P.i.ruu conto....t.a. '" P .(nu,1, Md{Af.11. l/0 
Bwd11 ttlbd l/l 
Chamatclj))M..Ú lo.Hl..\Or...i.an.::I l/l 
NctM&agiu 4lpúul. "' 



CUADRO Nº 9 

COSTOS MEDIOS TOTALES DE FORESTACION SEGUN 

REGIONES Y ESPECIES. (US$ miles} 

ESPECIES 

REGIONES PINO INSIGNE EUCALIPTO COSTO 0/o 
SUPERFICIE COSTO SUPERFICIE COSTO TOTAL 

V 9.670 938 138.550 16.903 17.841 8,72 

VI 75.120 7.287 246.032 30.016 37. 303 18,22 

VII 488. 329 45.903 99.487 15.022 60.925 29,76 

VIII 584.631 60.802 -- -- 60.802 29,70 

IX 267.524 27.022 -- -- 27,822 13,60 

TOTAL 1,425.274 142.752 61.941 204.693 100,00 
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No se incluye en este análisis aquellos sectores propuestos para 

ser· implantados con, "otras especies 11
, dado que su aplicación esta 

restringida a pequeñas extensiones en cierto sentido dispersas d~ 

biendo ser forestadas de preferencia como un complemento al manejo 

del bosque con objetivos de producción y conservación, contribuyen 

do esto a lograr un manejo económico en plazos más breves. 

Se considera que las superficies y especies propiamente tales, pu~ 

den precisarse a través de la elaboración de un programa detallado 

de forestación para cada Región. 

A modo de referencia, se señala a continuación en el Cuadro Nº10 

los costos unitarios de forestación según Regiones, especies, tipo 

de tratamientos en vivero, densidad de plantación y tipo de roce, 

valores determinados por la Corporación Nacional Forestal para la 

presente temporada de plantación. 

Las cifras de costos expuestos en el Cuadro precedente, fueron em 

pleadas en este estudio adaptándolas a las situaciones medias ob 

servadas en los distintos ecosistemas del país. 

Considerando que los resultados obtenidos en cuanto a la superf!_ 

cie a implantar, y los costos asociados a esta actividad, están es 

trechamente vinculados a la mano de obra necesaria para desarro-

llarla, se estimó importante presentar a continuación (Cuadro Nº 11) 

el número de jornadas por hectárea en plantación, de acuerdo al ti 

pode plantas empleadas, especie y Región. 

1/0 RD Corresponde a especies que deben permanecer un añó 

en vivero y se plantan a raíz desnuda. 



CUADRO Nº 10 

COSTOS DE FORESTACION SEGUN ESPECIE, TI PO TRATAMIENTO EN 

VIVERO, DENSIDAi:l PLANTACION Y LIMPIEZA DE TERRENOS 

COSTOS FORESTACION 
ESPECIES TIPO DE DENSIDAD IUS /hol 

REGIONES 
TRATAMIENTO PLANTACION SIN ROCE ROCE LIVIANO 

lpl/ho) 

Eucaliptus 1/0 Cepell. 330 62 81 
1/0 Cepell. 625 95 114 
1/0 Cepell. 830 114 134 
1/0 Cepell. í. 100 138 158 

V-RM-VI Pino insigne 1/0 R.Des. 1.000 59 77 
1/0 R.Des. 1.600 75 95 
1/0 R.Des. 2.000 85 105 
1/0 R.Des. 2.500 93 112 

Eucaliptus 1/0 Cepell. 1.100 132 151 
Pino insigne 1/0 R.Des. 1.600 66 85 

VII 1/0 R.Des. 2.000 76 95 
1/0 R.Des. 2.500 84 103 

Eucaliptus 1/0 Cepell. 1. 1 ºº 124 145 
1/0 Cepell. 1 .600 159 181 
1/1 R.Des. 1 .600 94 113 
1/1 R.Des. 2.000 107 127 
2/0 R.Des. 1 .600 79 98 
2/0 R.Des. 2.000 89 108 

VIII-IX Pino insigne 1/0 R.Des. 1 .600 62 81 
1/0 R.Des. 2.000 68 87 
1/0 R.Des. 2.500 79 98 

(*) 1/0 R.Des. 1 .600 55 74 
(*) 1/0 R.Des. 2.000 65 84 
(*) 1/0 R.Des. 2.500 76 95 

Pino insigne 1/0 R.Des. 1.100 69 94 
1/0 R.Des. 1. 600 79 104 
1/0 R.Des. 2.000 89 114 
1/0 R.Des. 2.500 100 125 

Pino oregón 1/1 R.Des. 1. 100 92 117 

X 1/1 R.Des. 1 .600 114 139 
1/1 R.Des. 2.000 131 156 
1/1 R.Des. 2.500 148 173 

Pino oregón 2/0 R.Des. 1.100 82 107 

2/0 R.Des. 1 .600 99 124 
2/0 R.Des. 2.000 113 138 

Pino oregón 1/2 R.Des. 2.500 202 212 
XI 1/2 R.Des. 3.000 226 237 

Fuente, CONAF 

(*) Zona Arenales 



CUADRO Nº 11 

REQUERIMIENTO DE MANO DE OBRA EN IMPLANTACION 
SEGUN ESPECIE, TIPO DE PLANTAS Y REGIONES 

(JORNADAS POR HECTAREA) 

OCUPAC ION (i/tio) 

REGIO-NES ESPECIES TIPO DE PLANTAS 

,10 RO 1/0 CEP 2/0 CEP 

Pino insigne 27 32 (*) 
V Eucalipto 44 49 (*) 

Pino. insi.;ne 27 32 (*) 
VI-VII ~VIII Eucalipto 44 49 (•) 

Pino insigne 27 
IX - X - XI Pino 

,,. 
oregon 35 

Pino contorta 44 35 
XII Pino silves-

tre. 

(•) Incluye preparación del terr~no o bi~n control de plagas; 

actividad que no siempre es necesaria. 



1/0 CEP 

2/0 CEP 
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Corresponde a especies que deben permanecer un año 

en vivero pero se plantan en bolsas de polietileno 

o macetas. 

Corresponde a plantas que deben permanecer 2 años 

en vivero, sin repicar, y se plantan en bolsas de 

polietileno o macetas. 

Si bien es cierto, en el Cuadro anterior se entregan antecedentes 

relativos a la mano de obra expresados en jornadas por héctárea, -

es necesario como complemento a esta información indicar el calen­

dario de actividades para la producción de plantas en vivero y la 

forestación. 

Cabe hacer presente que en los Cuadros Nº12 y Nº13 existen 2 acti 

vidades estrechamente ligadas entre si, la extracción de plantas -

en vivero y la plantación, a su vez estas poseen gran dependencia 

con la distribución de las precipitaciones. En efecto, la forest~ 

ción se recomienda iniciarla con posterioridad a las primeras llu 

vias otoñales, situación que se indica en el Cuadro Nº13 a través 

del rango normal de inicio y término de estas faenas. Sin embar­

go una alteración importante en el calendario de actividades, corno 

una fecha tardía en el comienzo de la plantación, incide fuerternen 

te en la mano de obra, pues de debe forestar en un plazo más corto 

lo que implica intensificar estas faenas en términos de ocupación. 

Existen también situaciones anórn.alas que no están representadas en 

el Cuadro precedente, corno la prolongada presencia de nieve en las 

Regiones más australes del país que obliga a postergar la foresta­

ción para la primavera. 



CUADRO Nº 12 CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES EN PRODUCCION DE PLANTAS 

~ D 
E F M A M J J A s o N D 

Preparación terreno 

Aradura, cruzas y rastros 

Preparación almácigos 

Siembro 

Riego 

Desmalezado 

Vigilancia 

Extracción de plantos 

y embalaje 

CUADRO Nº 13 CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES EN FORESTACION 

~ A 
E F M A M J J A s o N D 

Roce 

Quemo 

Preparación suelos 

Plantación 

Ca mpomentos 

Cercado 

Vigilancia 
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PROPOSICION DE TRATAMIENTOS Y DE RANGOS DE FRAGILIDAD 

Como una síntesis natural de los resultados expuestos con anteri~ 

ridad, y de los criterios sustentados en cuanto a la importancia 

relativa en el mediano y largo plazo, entre las alternativas de -

implantación de especies de alto crecimiento y producción, frente 

al manejo del bosque nativo, especialmente de aquellos de segundo 

crecimiento, se presentan en el Cuadro Nº 14 Prioridades de Tra­

tamientos y de Rangos de Fragilidad. 

Es necesario destacar que lo indicado sólo constituye una propos!_ 

ción y que, por lo tanto, aunque se mantengan los criterios menci~ 

nadas, las prlpridades pueden variar al establecerse programas de­

finitivos, ya sean a Nivel Nacional o Regional. Resulta claro que 

en estas materias no solo intervienen decisiones técnicas y econó­

micas exclusivamente, sino que existen otros aspectos que sobrepa­

san los alcances y objetivos del Estudio. 

Dado que se ha estimado conveniente, por lo menos en una primera 

etapa, dar énfasis a los tratamientos que incluyen especies de al­

to crecimiento y producción, en el Cuadro Nº 15 se incluye el Cos­

to Promedio de Implantación de Tratamientos 1 y 2, según prioriza­

ción de rangos de fragilidad y Región, para toda la superficie su­

gerida implantar con especies del tipo ya mencionado. 



CUADRO N"'l4 PRIORIZACION DE TRATAMIENTOS Y RANGOS DE FRAGILIDAD 

R E GIO N ES 
PRIORIOAO TRATAN1ENT0S RANGOS OE 

FRAGILIDAD 
V VI VII vm IX X XI XII RM. TOTAL 

3. t<IF<3.5 66.775 101.097 321.081 ))3.889 119.583 - - - - 942.425 
3.6<!F<4.0 12. 375 6.034 85.025 '54.78i 106.298 21. 750 - - - 687 .069 

' ' 2.6<1F<3.0 80.400 250.459 251.494 73. 210 108. 583 - - - - 764. 146 
2 2.1<IF<2.5 - 12.000 37.666 - - - - - - 49.666 

IF>4. 1 - - 1.610 41.585 1.000 - - - - 44.195 

s o B TOTAL 159.550 370.390 696.876 903.471 335.464 21. 750 - - - 2.487.501 

3.1<!F<3.5 53.000 337.120 152.503 296.400 152.111 421.476 1.058.250 1.230.500 13. 165 3.714.605 

• 3.6<IF<4.0 68.280 71.359 44',402 592. 151 566.874 1.303.170 2. 106.625 83.250 - 5.316.111 
5 2.6<IF<3.0 113.520 2. 5-00 35.875 - - 82. 750 53.875 287.000 35.450 610.970 

2 6 2.1<IF<2.5 - - - - - - 137 .500 - - 137.500 

'º IF>4, 1 - - 54.791 65.418 101.067 1.056.925 - - - 1. 278. 201 

s u B TO TA. L 234.800 410.979 687.651 953.969 820.052 2.864,321 3.436.250 1.600. 750 48.615 11.057.387 

J.1<IF<3.5 12. 750 64.985 t.8eo - 59.065 103.063 245.500 148. 750 - 635.993 
4 3.6<IF<-4.0 26. 250 - - 33. 192 3. 750 33. 500 10.000 - - 106.692 

J • 2.6<IF<3.0 16.000 5.500 - - - 71. 710 ,09,750 42.500 8.000 253.460 
7 2.1<IF<2.S - - - - - - 2.750 - - 2. 750 

IF>-4. t - - - - 22. 842 - - - - 22.842 

s o • TO TAL 55.000 70.485 1 .8BO 33. 192 85.657 208.273 368.000 191.250 ª·ººº 1.021. 737 

3.1<IF<3.5 298.670 1.000 - 19,125 51.9.(7 198. 750 St.750 96. 500 64.327 782.069 
3 3.6<IF<4.0 ). 500 - 1.020 10.975 97.000 59. 800 94.500 162.750 17.350 454.895 

4 11 2.6<IF<3.0 64.500 5. 708 - - - - 226.250 5.750 333. 700 635. 908 
o 2.1<IF<2.5 - 4.000 2.375 - - - - - 19.100 25.475 

lF>4.1 - - - - 44.600 20.900 - - - 65.500 
IF<l.O - 3.500 14.8i5 - - - - - - 19.375 

s o B TOTAL 366.670 14.208 18.270 38. 100 193.54i 279."50 372.500 265.000 434.477 1.982.222 

T o T • L 815. 750 866.062 1.400.677 1.928. 732 1.434. 720 3.373. 794 4.176. 750 2.057.000 419.092 16.548.847 



JADRO N• 15 COSTO DE IMPLANTACION PARA LA PRIMERA PRIORIDAD 

R E G 1 o • E s 

RANGO V VI V 11 V 111 IX X TOTAL 

l'IATAM1EtfTOS DE 
FRAGILIDAD 

SU:"ERFICIE COSTO SUPERFICIE COSTO SUPERFICIE COSTO SUPERFICIE. COSTO SUPERFICIE COSTO SUPERFICIE COSTO SUPERFICIE COSTO 
1 hoJ tMllE.S US$J \ho) tw1:..E.s us$J lho) \MILES US$) tllo) (t.l.!LES US$1 (l!D) (MlLES US$) (hD) (MILES US$} (hol (MILES US~l 

3. 1<IF'<3.5 21.000 2.205,0 28.525 2.995, 1 263. 399 25.022,9 333.889 29.048,3 119.58) 10.403, 7 - - 766.396 69.675,0 
J.6...-IF'<4.0 - - - - 85.025 8.077,4 454. 787 39.566,5 106.299 9.247,9 :n. 750 2.479,5 667,860 59.371,J , 2.6-''IF<J.O - - 95.833 10.062,5 211,299 20.0;J,4 73.210 6. 361,4 108.58) 9.446,7 - - 488.925 45.944,0 
2. 1 <!F<2. 5 - - - - 37.666 ).578,3 - - - - - - 37.666 ).578,3 
IF>4.1 - - - - - 1 - 41.585 3.617,3 ,.ooo 87,0 - - 42.585 3,70(,9 

S f.! B TO TA L 21.000 2.205,0 124.358 13.057,6 597.389 5ú.752,0 903.471 78.594,1 335,464. 29.185, J :n.750 2,479,5 2.003.432 182.273,S 

3.1<iF<3.5 45. 775 7,232,5 7:i:.572 11.466,4 57,682 8.7":0,0 - - - - - - 176,029 27.408,9 
.},6<IF<A,0 12.375 1.955,3 6.834 1.079,8 - - - - - - - - 19.209 3.i'.:!35, 1 

' 2.6<IF<J.O 80.400 12. 70),2 154.626 24.430,9 40.195 6,069,4 - - - - - - 275. 221 4).203,5 
2,1<IF<2,5 - - 12.000 1.ñ96.0 - - - - - - - - i2.000 1,896,0 
IF>4.1 - - - - 1 .610 243, 1 - - - - - - 1.610 243,1 

s u • TO T 11. L 138,550 21.891 ,O 246.0)2 )8.873,1 99.487 15.022,5 - - - - - - 484,069 75.786,6 

T o T A L 159.550 24,096,0 370.390 51.9)0, 7 696,876 71.774,5 903,471 78.594,1 ]35.464 29.185,3 21,750 2.479,5 2. 487. 501 258,060,1 
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VII.- ANALISIS DE RESULTADOS 

Al analizar los resultados debe necesariamente tenerse presente 

las restricciones planteadas en el estudio, especialmente de aquellas deri 

vadas de la metodología seguida. En· este aspecto es importante reiterar 

que se trabajo en base a interpretación de imágenes de satélites a escala 

1:500.000 y sin apoyo de terreno ni fotointerpretación de fotografía conven 

cionales a escalas mayores. 

La situación mencionada tiene un marc.ado efecto en la estimación -

de las superficies reales de plantación, de diferentes especies, sobre todo 

de pino insigne y eucalipto, puesto que no es fácil identificar con prec!_ 

sión las plantaciones de menores de cinco años de edad, superficie que sin 

duda alguna es importante dadas las altas tasas de forestación de los Últi 

mos años. 

También se observó los resultados que el límite vegetacional andi 

no para terrenos de aptitud preferentemente forestal, se trazó dejando fue 

ra algunas superficies que en un éstudio más detallado podrían incluirse en 

los datos de éste, especialmente para el bosque nativo y las cifras globa­

les de aptitud forestal. 

En cuanto a la superficie posible de reforestar se estima que la 

entregada para la X Región, puede ser inferior a la óptima. 

Debido a que los trabajos anteriores que tratan estas materias, 

utilizan en su mayoría la antigua división política administrativa del país·, 

se hace difícil analizar en forma global las cifras dadas con las obtenidas 

en la literatura técnica, sin un esfuerzo adicional de envergadura ni intro 



46.-

ducir supuestos de validez discutible. 

Algunas comparaciones efectuadas para situaciones 1ocales, indican 

que las cifras dadas tendrían fluctuaciones inferiores a± 20%. Se puede 

estimar que este porcentaje, si bien es cierto no es el óptimo, es acepta -

ble y puede disminuir en forma significativa con la experiencia lograda en 

el desarrollo del estudio, aún sin incluir mejoras sustanciales en la meto 

dología seguida. 

Otro aspecto que es preciso señalar, es que la superficie total de 

dunas en las Regiones analizadas no se ha incluído. 

Es posible que la superficie asignada al bosque nativo susceptible 

de manejar, fundamentalmente, con objetivo de producción de materia prima 

industrial, 1.233.260 há. concentradas en la X Región sea discutible, consi 

derando que en otras Regiones es posible encontrar bosques nativos ~e cali 

dad. Sin desconocer que esta posibilidad existe, se ha estimado que en to 

do caso cubren superficies muy restrigidas que no permiten el desarrollo de 

una industria eficiente, por lo tanto se ha preferido incluirlos dentro de 

la categoría de bosque nativo que debe cumplir una función principalmente -

protectora junta a la de producción. No obstante que en estudios más deta 

!lados deberían incluirse dentro de aquellos considerados de alta calidad 

para evaluar su real significado. 
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VIII.- CONCLUSIONES 

Las cifras de superficie entregadas en este estudio representan 

una aproximación de la situación real del país en cuanto a sus re 

cursos forestales y posibilidad de incrementarlos. 

Se estima que las cifras logradas pueden tener una variación no su 

perior a un± 20% de los valore8 medios reales. 

Se estima en 1.447.024 há. la superficie que se recomienda fores 

tar con pino insigne. Las regiones mas importantes son la VIII 

con 584.631 há. y IX con 267.524 há. y VII con 488.329 há. Esta 

cifra implica que el país podría contar con una superficie mínima 

de plantaciones de esta especie levemente superior a los 2.000.000 

hás. 

La inversión total que incolucra la superficie recomendada afore~ 

tar, con pino insigne y eucalipto, se estima de US$205.000.000 a 

valores actuales sin conSiderar infraestructura. 

Se estiman en 484.069 há. la superficie en que es recomendada la fo 

restación con Eucaliptus sp. 

El manejo silvopastoral o uno mixto forestal pecuario tiene gran 

relevancia, puesto que la superticie encontrada corno recomendable 

aplicar este tratamiento alcanza a 3.342.092 há. estando bien re­

presentada en todas las Regiones del país. Se estima además, que 

la productividad de los suelos será incrementada respecto a la ac 

tual, siendo necesario realizar estudios al respecto para lograr 



48.-

los antecedentes básicos para desarrollarla en forma adecuada. 

La superficie en que se recomienda manejar el bosque nativo con fi._ 

nes de protección y producción alcanza a 6.344.175 há. Esta cifra 

incluye gran parte de aquella que esta destinada a mantenerse como 

Parques Nacionales, así como un porcentaje que podría ser elevado 

de bosques que, dadas las condiciones locales deberían mantenerse 

como de protección o en espera de alcanzar la posibilidad de un ma 

nejo económico. 

La superficie recomendada para destinar exclusivamente a protec 

ción alcanza a 490.379 há., que incluye gran parte de aquella que 

actualmente por disposiciones legales se considera como de prote~ 

ción, por lo tanto es mínima en comparación con la productiva, no 

obst2.nte que es posible que sea necesario incrementarla por si tua 

ciones especiales, aunque en este caso, serían sólo de carácter 

transitorio. 

La superficie estimada adecuada para forestar permite asegurar el 

empleo de un contingente importante de mano de obra no calificada 

durante un período de tiempo prolongado, presentando además, la p~ 

sibilidad de proporcionar oportunidades de trabajo continuo de ma 

no de obra de mayor calificación en forma permanente, una vez que 

estas plantaciones alcancen edades en que normalmente se practican 

intervenciones silvícolas, e incluso después de la explotación del 

bosque al repoblarse estas superficies. Al mismo tiempo, dado que 

cubren terrenos que presentan alta productividad, representan la 

posibilidad de desarrollo de un potencial industrial de alta magni._ 

tud. 
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Los resultados, respecto a forestación no constituyen un programa 

de 'forestación, sino que proporcionan una referencia básica para 

establecerlo, especialmente en cuanto a su magnitud, requeriemien­

tos económicos y ventajas que se obtendrán al establecerlo y desa 

rrollarlo. 
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